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E S T E  P E R I O D I C O  
SA LE T O D A S L A S  T A R D E S

E S C E r a o  LO S D O M IN G O S.
Punios de suscricion en M a ^ id .  
E n 1 t l ib r e r ía  d e  C u e s t a  y  e n  la  
C a n g r e j e r a ,  p lazuela  d e  S an ta  
M aríi n .  2 ,  oto. 2.® de  lad er.*  

£ n  las provincias.
E n l i s  p rinc ip a les  lib re r ía s  y  

ad m in istrac io n es d e  C orreos.
E n  el estranjero.

En P a ris , oGcina d e  la  agenc ia  
inglesa, ca lleM o n th ab or n .  5 .=  
E nB u jdeos, casa d e  M. D elpech. 
= :E n  B a y o n a , im p re n ta  de 
L am a ig n e re .= E n  Tolosa, e n  las 
p rincipales l ib r e r ia s .= E n  L o n ­
dres, casa de  los Sres. A ckerm an  
y C .’ e n  e l  S tra n d , n .  96.

MARTES 28 DE SETIEMBRE DE 184U 5 CUARTOS.

. PRECIOS 
^ P ^ s  U S C R IC  LO N

U n  m es e n  M adrid , r s .  10
E n  las p rov inc ias   14Un trimestre...................  40

E nelesiranjej'o .
P a r ís ;  tre s  meses 13 francos.

Seis 25
U n  añ o  48

L ondres; u n  tr im e s tre  14 schel. 
u n  sem estre  27.

L as rec lam ac io n e s , com u­
n icados y  anuncios se d ir iji-  
r a n  francos de  p o r t e , y  se i n ­
se r ta rá n  á B re o p s -c o n v e n c io ­
nales.

DIARIO POimCO-BURLESCO..... AL NIVEL DE LAS ACTUALES aRCUNSTANGIAS.

SOBRE E L C O M U N IC A D O  D E L  G E N E ­
R A L  M A R O T O .

Graves son y  p o r su gravedad elocuentes las 
palabras que el general M aroto dirige á  los f ir ­
mantes del escandaloso manifiesto ele Valencia, 
impresas en el Correo Nacional de ayer. G rave es 
la acusación que envuelven á  un partido que no 
reconoce la fé jurada. D e  muchos delitos se lia 
hecho reo la revolución: faltábale aun el de que­
brantar la fé  de los tratados. Nosotros ya se lo 
hablamos echado en cara. £1 instin to , el buen 
•entido general habia hecho ya público que el 
coaveniq de V ergara era  en manos de los progre­
sistas mas que una letra m u erta , una letra 
borrada. U n testigo m ayor de toda escepcion 

presenta en nuestro abono. E l general 
M aroto, el general del convenio pacificador, 
levantando su voz de solemne protesta contra los 
desmemoriados que presumen de haber sido con­
quistadores , no deja dada  de la triste verdad que 
alguna vez entre otras muchas verdades les hemos 
puesto patentes.

Calculamos por la  reprim ida indignación que 
iranspira en las líneas d d  general á  que aludimos, 
:1 concentrado y profundo descontento que debe 
abrigarse en todo el partido que representa. E s­
ta indignación es J u s ta , tal resentimiento es ra­
cional y legítimo. E l convenio de V ergara ha  si- 

•do desatendido. E l convenio de V ergara ha sido 
lefraudado.Como capitulación m ilita r, el partí- 
lo de setiem bre no le quiere reconocer.-A  aque­
ta capitulación de g u e rra , ahora se le llama vic­
toria.

P ero  el convenio de Vergara no era solamente 
un suceso m ilitar: fué mas bien un acontecimien­
to  político. E l general M aroto en V ergara dispo­
nía aun efe c««renta y  «foí óatoñones, ífe do* m il 
caballos, iodos perfectámente armados y  montados, 
y  de otra inmensidad de recursos de toda especie 
dentro de las belicosas é indomables provincias 
Vasconyadas. L a  guerra podia durar todavía m u­
chos años, cuando pudo solo Cabrera sostenerla 
otro mas. Sin embargo el gefe carlista y  su parti­
do sacrificaron todos estos elementos de guerra, 
á  la unión, á  la p a z  de E sp a ñ a , á  la felicidad de 
todos sus hijos. Estas palabras revelan un  gran 
pensam iento, encierran todo un sistema. E l con­
venio de V ergara debia ser la  unión de todos los 
partidos militantes en derredor del trono consti­
tucional de Isabel I I .  E l debia inaugurar una 
epoca_de conciliación de intereses, de igualdad 
de derechos. L a  nación política no podia en ade­
lante ser ya un partido solo. L a  nación política 
iba á  ser la  ««ton de todos los hijos de España. 
Todos reconocian á  una m adre , pero ninguno 
reconocía en otro el derecho de primogenitura.

Los que tan grandioso sacrificio hacían , los 
que tan generoso pensamiento abrigaban, en pro 
de la unión y  felicidad de la  E sp a ñ a , no creye­
ron siquiera necesaria la garantía de una poten­
cia estrangera que se Ies brindaba. Prefirieron la 
lealtad de un general, de quien no habia motivo 
parh dudar entonces. Como empeño m ilitar fiá­
ronse en su fe de caballero. Como suceso políti­
c o , el caudillo Cristino se ostentaba estraño é*| 
imparcial entre los partidos. Los resultado» del . 
convenio quedaron afianzados en la  fe de un  hom- |

bre. D iráse que era esa fe una mal segura fianza 
para los que tanto  en ella libraban. ¡ A h I P o r lo 
mismo que la  fe del hombre es m udable, la  con­
ciencia delgénero  humano ha santificado el cum ­
plimiento de las prom esas, y  ha declarado trai­
dores á los perjuros.

Los que depusieron las armas én V erg ara , no 
debían pensar que sus promesa» fuesen desaten- 
didas. A l sacrificarse por su p a tria , no podía 
ocurrirle» que dentro de poco se habia de llamar 
patria solamente un partido. Los que habían re­
conocido á una re ina , no querían por cierto in­
molarse á  los intereses de un hombre.

Pero ocurriósele entonces á un hombre lacrifi. 
car á sí propio la  reina y  el convenio. G uardó si­
lencio. Ocultas p rim ero , poco á  poco algo mas 
desembozadas no descubrió sus miras personales. 
Como se habia atraído al ejército carliita á  Ver- 
g a ra , la  re in a 'fu e  llevada á otro punto. Se la 
quiso también obligar a otro convenio; pero los 
hombres de Barcelona no eran ya los hombres de 
Vergara. Se habian dado á  conocer. E l convenio 
entonces fue una abdicación.

Después ya  no quedó pretesto ni obstáculo. E l 
plan pudo consumarse. L a  reina fue lanzada: el 
convenio fue hollado y  desatendido. L a  nación, 
todas sus clase», todos sus partidos, todos sus 
iotereses políticos, todos sus derechos y  esperan­
zas fueron tenidos en nada. En lugar del conve­
n io , de la re ina , de la  nación entera quedó una 
pandilla, porque al frente de esa pandilla se h a ­
bia puesto un hombre. Nosotros hemos querido 
llamar á  esto una traición horrible, ftu ien  la  hizo 
la  ha llamado revolución g lo rio sa ......Ayuntamiento de Madrid



E l general M aroto se queja. Quéjase con ra* 
zo u , con justic ia , con justic ia  que clama el cie­
lo. Pero le falta razón en quejarse de un partido. 
Quéjese d« un hom bre, del hombre en quien de­
positó su confianza, como la  habla depositado 
la  nación , como la  había depositado la reina. 
Acrim ine al hombre euya fe le faltó como faltó 
á  la re in a , como faltó á  la nación , como faltó á 
los partidos.

L a  re ina , la  nación, los partidos, los españo­
les todos pueden dirig ir á  ese hombre y  á ese 
hom bre solamente las solemnes palabras del ge­
neral M aroto.JLas palabras dec-lmos del comuni­
cado de a y e r , porque hay otras palabras célebres 
dcl mismo general en otra ocasión que n o  son « 
las que aludimos ahora.

C O N S E C U E N C IA  L O G IC A .

Los beneméritos nacionales que en Valencia 
han protestado contra el nombram iento del gene^ 
ra! don José  A ym erich para  presidir un consejo 
de guerra y el del coronel E guia para  gefe de 
día, han dicho con la m ayor formalidad que: “  si 
á  sus pretensiones se oponía la  validez del conve­
nio de V ergara ellos responderían que también 
Fernando V II contrató el año 23 con los libera­
les, y  luego faltó sin reparo á  lo pactado."

Escelente consecuencia y  que nos parece por 
estremo arreglada á  la mas sana lógica. Nosotros 
la  aceptamos en todas sus partes; y. como por 
aquella falta se llamó á  Fernando V II déspota, 
peiju ro  y otras mil cosas, los nacionales firman­
tes de la hoja volante Valenciana se aplicarán é 
sí mismos los tales epítetos según rigorosamente 
exige su raciocinio. Y  puesto que ¿  Fernando V II 
tom an por modelo no Ilevaráu á  mal que se les 
llame absolutistas, pues que e l rey difunto jam as 
tuvo pretensiones á pasar por liberal.

Hevista estrangera.
Embajador fra n c ts  en Inglaterra. E l conde de 

S a i n t b  A ü l a i r b , par de Francia, recientemen­
te  nombrado em bajülor de S. M. é l rey Luis F e ­
lipe en la córte de Lóndres, salió de Parts para 
su destino en la noche del domingo 19 del cor­
riente en compañía de su nieto M. L u is D e  Ca- 
zes duque de G luskbier, hijo del vice-presiden- 
te  de la  cám ara de ¡os pares.

Revista nacional.
Fueros de la t provincias. E l gobierno, qué 

según vim os, desconfía de esas mismas Cortes 
de cuyo seno ha salido , se va aprovechando de 
su suspensión para tom ar todas aquellas medidas 
que atacan los intereses generales, p o r tem or sin 
duda de encontrar en los diputa.dos alguna opo­
sición. Parece que ahora se tra ta  del arreglo de­
finitivo de los fueros de las provincias exentas, 
estableciendo en ellas por de pronto las aduanas, 
y  esto bajo el pie mas opresor y  ¡anti-económico.

M edida es esta cuya entidad desconoce el gobier­
no , cuando por sí y ante sí se atreve á  dictarla.

P ara prueba de que se atenta contra lo estipu­
lado en favor de aquellas provincias, diremos 
también que habiendo dirigido el corregidor po­
lítico una circular á  los pueblos que confirma 
aquella no ticia , le ha siclsj devuelta y  desobede­
cida por -muchos ayuntam ientos, y  entre ellos el 
de Bilbao. A hora se va conociendo el vértigo de 
persecución que domina al gobierco contra sus 
mas sagrados deberes. -

—  2  —

Navegación del Guadalquivir. L a  empresa 
coa este objeto establecida en Córd.oba adquiere 
diariam ente sócios, y se promete rápidos adelan­
tos. ¡ Ay 1 N o sabe la em presa del G uadalquivir 
lo que valen los esfuerzos particulares por la  fe­
licidad del país cuando hay un  gobierno progre­
sista. Pregúnteselo á  los fabricantes de Cataluña 
y  Grazalema. D ios le Ubre á la em presa de que 
el gobierno colum bre que la  navegación de aquel 
rio hasta Córdoba es un bien inestimable. i

Generales de cuartelg  escedeníes. E sta  bene­
m érita clase que se halla oscilando entre la acti­
va y  la pasiv a , y  que tenia sus derechos como 
o tra  cualquiera á esperar protección del gobierno, 
se encuentra p o r desgracia en m ayor abandono 
que las otras dos. U n individuo de e llas , que se 
titu la  anfibio, (¿qué mas quisiera é l? )  nos escri­
be con el mayor sentimiento, y no con el hambre 
mas escasa, pintándonos su situación, y la  in justi­
cia con que se les m ira , sin pagarles cuando á 
las clases pasivas, ni cuando á  las activas, cuando 
tan largo se m uestra el gobierno en otros pagos 
menos necesarios. Con mucho gusto y poca con­
fianza damos al gobierno , que es como si dijéra­
mos al aire, sus sentidísimas quejas, y  tenga ai 
m enos, ya que no pagas auxilio», simpatías, y 
buenos deseos de los que hoy poco pueden hacer 
en su provecho.

S a q u e  á  las islas. E l dia S ,de octubre debe 
salir de Cádiz con la  correspondencia del gobier­
no y  particulares para C anarias, la H abana y 
Puertorrico  el correo de la  em presa de la  H a ­
bana.

Y a  m  otro. E l Correo m ilitar deja de ver la 
luz pública, porque, según dice su redactor prin­
cipal, se halla precisado á suspender por altura 
la  publicación de su periódico. ¡ Quiera Dios que 
cuando nos llegue á nosotros la  h o ra , muramos 
asi de m uerte tranquila y .vo lun taria , y  no de 
m uerte violenta y  enemiga I Pero confiamos en 
el gobierno, que es el ángel de nuestra guarda.

- Popularidad progresista. E l dia 20  entró en 
M álaga el genera! Serrano, diputado por aquella 
provincia. P ara recibirlo dignamente fueton citados 
todoslosoficiales de lam ilícíaiiacional en la  plaza; 
pero solo asistieron entre gefes, y  oficiales, y  sar­
gentos y soldados, nueve; y no pudiendo reunirse 
mas, determinaron nom brar una com isión, y  se 
nom braron los nueve á  si mismos sin encargo de 
nadie. L legado el general se hospedó en casa de 
su pariente el señor Domínguez, donde le diero'n 
una serenata.

Espérase tam bién al señor P rim , y  dicen que 
le  p reparan iguales festejos que á  F r . Gerundio, 
su víctim a.

M adame Tlders en Valencia. A caba de lle­
gar esta señora á V alencia, y  todas las señoras

de aquella capital se han apresurado á  visitarla 
Parece que su entrada en Valencia le proporcio.' 
nará bastantes ventajas pecuniarias, porque hacs 
gorrltos y  papalinas y toda clase de^estos adornos 
con la  mayor elegancia. Reco.mpudámpsla á Mis. 
ter P iks, para  que él nombre célebre de T/tiers 
pueda verse dignam ente unido de algún modo al 
del diplomático T irillas.

Empleados. 'Cómo era de esperar, cuantas ór­
denes se espiden por el ministerio de Hacienda 
sobre esta clase, 6 no se cum plen, ó se cumplea 
m a l; y  es imponderable él denuedo y desigualdad 
que reina eu todos los actos de la administración, 
D e muchas partea nos escriben quejándose em 
pleados y  contribuyentes, los unos porque se leí 
•deja y perjudica al satisfacer las contribuciones, 
los otros porque no están atendidos,, y porque so 
pueden- m archar con la m ultitud  de empleadea 
inútiles colocados por e l pronunciam iento.

. Con la  mayor satisfacción insertam os á conti­
nuación el manifiesto que hacen á la nación los 
dignos oficiales del regimiento de L uchana, con 
motivo de un injusto ataque de  los que hoy abun 
dan , hecho á  uu comandante del mismo cuerpo 
por uno que en Zaragoza se llama cabo de la  mi­
licia nacional.

En vista de la  comunicación que Er, H u ra -  
c a n  inserta en su núm eto 399 (2 3  de setiembre 
de 1841) com o,rem itida de Z aragoza, y  délas 
líneas de redaccron estampadas al pie de la mis­
ma columna.

Los individuos que componen el cuerpo d: 
oficiales del regimiento infantería de L u c i i a n a  
como soldados, como ciudadanos j 'c o m o  caba­
lleros, se encuentran en el deber de manifestari

A L A  N A C IO N .
' Q ué en los impresos á  que a lu den , ademas de 
recriminaciones inicuas contra un digno gefe del 
ejército , que los firmantes rechazan y desmien- 
tea  con indignación, se ataca con tanta impru­
dencia como desenfreno el dogma fundamental 
de la Milicia.

N ingún hombre celoso por el bien de la  patria 
puede leer con indiferencia un escrito donde in­
vocando am or á la  libertad se proclam a la sedi­
ción y se concita at asesinato. _ .

Los oficiales firmantes no creen del caso de­
m ostrar ahora que la causa del pueblo y del ho­
nor español ha  sidó siempre su cu lto , y  que no 
ha desdeñado la  ofrenda de su sangre en ocaaio- 
nes jolemiies.

E n  nom bre, pues, de esa misma libertad tan 
abusivamente invocada, y  á la faz de toda la na­
ción que aplaude las virtudes y los sacrificios de 
su e jérc ito , denuneian los firmantes e l impreso 
en cuestión como uno de los mas criminales que 
puede abortar la  im prenta degenerada.

Hablando de un gefe m ilitar al frente de tu 
bata llón , y aludiendo á  un suceso que ni el edi­
to r del Huracán  conoce', ni es de su competen­
c ia , se atreve á estampar y  d ifundir  las siguien­
tes p a lab ras:

"Merecía que el batallón que i n d i g n a m e n t i  
MANDA se hubiera s u b l e ' v a d o  contra él y le hu­
biera Q U IT A D O  D E  E S T E  M U N D O ."  '

Escusados son los comentarlos después de unas 
cláusulas tan escandalosamente insensatas. Los 
hombres que estimen en algo la  disciplina de lo» 
e jé rc ito i, los que eu la  relajación de ella, vew

Ayuntamiento de Madrid



Gompi'ometidos Iüs mas Intimos intereses nacio-r 
nales, esos calificarán él atentado. Sn condena­
ción será sin dada universal y profunda.

AL dirigir la voz á sus conciudadanos no p re ­
tenden los oficiales de Lucharía usurpar como es- 
clusivamente suyo un sentimiento común á. todos 
los cuerpos del ejército; porque saben que todos 
rivalizan en acatam iento á tas leyes de la  milicia, 
sin las cuales no hay victorias ni acciones ilu s ­
tres. Tampoco intentan defraudar las atribucio­
nes dei ju rado : tino  que, tratándose de un hecho 
ocurrido en su regim iento, y teniendo á  su dis­
posición abiertas las vías de la  prensa han deter­
minado recurrir á  ella en desagravio de un prin­
cipio sagrado, y  en v irtud  de u n  derecho es-, 
culpido en la  C O N S T ITU C IO N .

Cometen el conociniiciito de este negocio, no 
al sofisma, ni á  la cobardía, ni al falso patriotis* 
ino , sino al único juez que su trascendencia re­
clama: á  la infalibilidad del gran jurqdo nacional: 
á  la conciencia pública.

E l supuesto autor de larepugnantc carta, usur- 
pa  el nombre del pueble zaragozano, para auto -j 
rizar sin duda con él sus palabras, atribuyendo á 
Zaragoza ideas de subversión y desorden de 
que seguram ente no partic ipa: y  debe tener en ­
tendido, así él como cuantos maquinen culpables 
trastornos, que ia  corporación que su sc riba , fiel 
á  sus juram entos , espera con ansia encontrarse 
frente á  frente con los enemigos de- las in s titu ­
ciones y  del gobierno que las representa, sea cual 
fuere él escudo con que pretenden cubrirse. 
Aquel dia serán mas elocuentes ias espadas que 
hoy lo puede ser la pluma.

No el estímulo de una prerogativa personal 
ofendida, sino un Interes altam ente nacional es el 
que escita á los que suscriben á  reclam ar dei 
país entero la  censura que reclam an.

L a  prensa libre es una garantía para Ies pue­
blos : pero la prensa desencadenada al servicio de 
pasiones indecentes, y á la sq ^ b ra  de la  im pug- 
nidad, -es una tea incendiaría.

E l ejército es el baluarte de las naciones: pero 
el ejército insubordinado se convierte en horda 
de  bandidos.

Si el ejército acomete á  la prensa y la  subyuga 
abusa de las bayonetas.

SI la im prenta desmoraliza al e jérc ito , abusa 
de la libertad.

FOLLETIN.
L A  A U S E N C IA  D E  T IR IL L A S .

Tirillas, el famoso Tirillas  se nos va. ¿Y don­
de creerán vds?...

N o hay que form ar conjeturas aventuradas: no 
liay que hacer cálculos sobre la  edad del ministro 
para designarle destino ; por ahora solo estamos 
en acusativo los cangryos-. andando los tiempos la 
suerte de uno y  de otros cambiará. H a  empezado 
á  llover, y  el patriotism o baja como el term óm e­
tro  con los fr ío s : los cangrejos, po r'e l contrario, 
subimos á  las prim eras aguas.

Tirilla s  ha concebido un proyecto que comu­
nicó á la virgen de sus pensamientos, y que si bien 
esta ap ro b ó , no ha querido correr el riesgo de 
aceptar la  parte que en él le estaba destinad:^^ 
Ya suben vds. que la vírjen  de Tirillas  es Surrá. 
S u rrá , que es en el ministerio , lo que Ju d a i en 
el apostolado. A l to , Sr. F isca l, que no se trata  
de traición, sino de So lsa . ¿Judas no tenia la bol­
sa de los Apóstoles? ¿Surrá no tiene la  bolsa 
también? Pues en esto estriba la comparación.

_  S —
SI ambas instituciones trabasen pugna , y  por 

una serie de hechos deplorabas llegara á hacerse 
imposible su existencia , la elección no sería 
por cierto-desventajosa al ejército, pero qnedaría 
m utilado el cuerpo'polltico.

Tales son las opiniones que los firmantes p ro ­
fesan en la materia , y I%s apuntan aqui sin mas 
pretensiones que las de indicar la 'im portancia del 
m a l, y  la  noble solicitud con que aeuden á  la 
Opinión pública como á única autoridad podero­
sa para preparar el rem edio , que no sería p ru ­
dente retardar.

Después de haber dado la preferencia á  los 
p rincip ios, el cuerpo de oficiales del regimiento 
de L uchana concluye declarando: que se com­
place en reconocer en el comandante D . José 
Antonio Turón un benem érito, cuyos distingui­
dos antecedentes respetan todos sus compañeros 
de arm as, y  cuya conducta en la  ocasión referi­
da adopta cada uno de-'ellos como suya propial 
- ‘M adrid 26 de setiem bre de Siguen las’

D IC H O S  Y H E C H O S :  O B R A S  Y P A L A B R A S .
R esalta pues de todo lo que dicho llevamos, y 

de las muchas cosas que hemos callado , por no 
ser para d ichas, que el animal llamado progreso 
es ejemplo vivo y palpitante del problem a de ias 
mas absurdas contradicciones. Y  recopilando apa­
rece.

Q ue el progreso se insurreccionó en setiembre 
por sospechas de que te  infringía la  Constitución; 
y  en la  convocación de las Cortes fuera del té rm i­
no constitucional; en las elecciones, en los decre­
tos del gobierno, en la  votación de las leyes sin 
suficiente núm ero de índividnos; en la  cuestión 
de tu te la , en la persecución a l clero, en los casos 
de reelección y en otras mil ocasiones la infringió 
sin escrúpulo y  escandalosamente.

Q ue el progreso.dejó am ar con'delirio la  liber­
tad  de im prenta; y  en Sevilla, en Zaragoza y  en

N o , si no que noSotros fuéramos tan estúpidos 
que nos dejaríamos llevar de jurado  en jurado  á 
sabiendas para dar que re ir al público del fiscal. 
P o r eso adelantamos hoy la  esplicacion.

Pero todo esto nada tiene que ver con la  ausen­
cia de Tirillas-, ausencia que nos m ata , que nos 
reduce á la  nulidad, que nos priva de unos bue­
nos ratos y  de que lo tengan nuestros lectores. 
¿Mas donde se va Tirillas?

Obi el dolor nos em barga la voz: irse Tirillas 
y  tan lejosl- tan lejo'sll.

A yer fué á  despedirse de la virginal y  calva 
doncella: porque las doncellas y  la ocasión co r­
ren parejas.— Me voyi... la  dijo con voz ahoga­
da.— T an pronto!— S í, pichona: ¿y tú  no quieres 
seguirme? Poblaremos aquellos risueños valles y 
centralizaremos todos nuestros afectos.

Después de una tie rna  despedida, al ver la re­
pugnancia de la virgen á acompañarle, Tirillas  se 
ocupa en lo» preparativos del viaje. V a , y  digá­
moslo de una vez, á  poblar las isla» de Fem ando 
Pó  y  A nnobon, que hemos reconquistado á los 
ingleses, gracias á  sus talentos. Desea completar 
la o b ra , y  mas cuando-ha sabido que abundan 
los papagayos, á  quienes podrá dar lecciones de

Barcelona asaltó im prentas y  abolió tiránicam en­
te  periódicos, nombró fiscales que llegaron ai es­
cándalo de hacer diez y nueve denuncias de un 
solo periódico en un  mes, publicó ilegales circu­
lares contra la  im prenta, pidió en las Cortes que 
se pusiera á  la im prenta fuera de la ley , desterró 
escritores públicos y  amenazó con la m uerte á los 
que se atreviesen á  escribir en contra de lo que 
él queria.

Que el progreso pidió la  regencia m últiple y 
se contentó después con la regencia de uno.

Que el progreso eligió por bandera la indepen. 
dencia nacional, y  el honor español ec vió ho lla­
do eu Cartagena, A lm ería Algeciraa y otros p u n ­
tos, y quiso ademas el progreso vender á  los es- 
trangeros parte del suelo español, y  se s u je té  á 
la mas vergonzosa infinen(:ia de parte de la  na­
ción .inss ambiciosa y menos delicada por sistema 
en sus relaciones esteriores. .

Que el progreso se quejó cuando él no manda­
ba, de que se separasen algunos empicados que 
eran de su opinión, y cuando ¡legó á mandar, se­
paró á  todos los que no eran de  k  suya.

Que el progreso quiso ser tenido por amigo del 
e jé rc ito , y después lo esquilmó, no  lo pagó, ni le 
hizo ningún caso.

Q ne el progreso quiso y quiere pasar por ami­
go de la relig ión , dei culto y  del clero, y  sin em­
bargo insulta y desobedece á la cabeza visible de 
la iglesia, vende para  su uso los bienes destina­
dos al culto y  á la manutención del c lero , persi­
gue ilegalinente á  los obispos y sacerdotes, y  deja 
que no haya culto y  que los ministros del a ltar 
so mueran de hambre.

Que el progreso se irrita, cuando se le llama 
anarquista, y  en V alencia, en A ndalucía, en C a­
ta luña , en Galicia desobedece á  sus mismas a u ­
toridades,, falta á  la fé de los tratados, insulta á 
sus conciudadanos, llamándolos facciosos y ven~ 
cidos, apalea, rom pe cristales,  y no deja á  nadie 
vivir en paz.

oratoria. L e  acompaña el difunto  d irector de la 
Constitución en calidad de secretario particular, 
y dentro de algunos dias irán para allá Juan  Sin 
m iedo, que acaba de llegar á  esta co rte , y el jo ­
ven N ocedal, á quien ha concedido el empleo de 
fiscal de la  inquisición que piensa establecer.

E n tre lo s  utensilios y efectos .para las nuevas 
poblaciones lleva:

1.* T res pollitas y  un gallo inglés que le ha 
regalado su am o.

2.° E l tratado elemental de la cría de galli­
n as , escrito por él mismo en los ratos desocupa­
dos (q u e  no son pocos}.

3.® U n proyecto de ley para  m atar de ham ­
bre á  los clérigps, caso qu’e Los llegue á  haber

4.® Las composiciones poéticas de Prato , para 
escitar el entusiasmo de los habitantes eu favor 
del despotismo.

5.® Un ejemplar del Espectador.
6.® Las distracciones de San M iguel con 

acompañamiento de contrabajo.
7.® U n In fan te , ó ministro de la G oberna­

ción en caricatura.
Con que,, ahur amigo, buen v ia je , y  memoria» 

á  los niños.
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Que el progreso IlamÓ facticias £ las mayorías 
de las CórMs de 1 8 4 0 , é  iie g a lú  á  las elecciones 
que las p rodujeron , y para elegir las suyas en 
nada se p a ró , y  vióse en sus elecciones el estraño 
fenómeno de no haber en un partido electores 
para  formar la  mesa, y  en el inm ediato votar cen­
tenares d s  ellos.
g . Basta ya, porque nos cansamos de citar. N ues­
tros lectores y  el pueblo eipañel saben bien que 
po r el mismo estilo podíamos i r  siguiendo hasta 
llenar este núm ero y  algunas docenas de los si­
guientes : pero es inútil tra b a jo , porque nadie 
hay y a , quq no esté convencido de todo ello , y 
que con leer el E co del Comercio en 1840 y com­
pararlo con el de 1841, no pueda form ar u n a ju i- 
ta  idea de la  moralidad y  consecueneia del par­
tido que domina actualmente á  la desgraciada Es­
paña.

METRALLA.
P oit-data sobre el asunto d e M .d e  S a h a n d y .
D icen los patrio tas: Luis Felipe nos envia un 

representante de elevado rango para re-ci-prcr-ei- 
car-nos.D iee e l Cangrejo Pero  venid a c 4  gaznápiros,
¿ q u é  ve ct-pro ri-cfl-tfttm  cabe en esto? ¿Quién 
es el perspnage de rango elevado que os represen­
ta  en París?

 £1 eiudadano Olózaga.
A h b in ... P e ro , aun prescindiendo d e is  eleva­

da categoría del ciudadano O lózaga, ¿novéis que 
M r. de Salvandy viene con el carácter de emba­
jad or á* fa m ilia i_ E g  que Luis Felipe quiere hacer rancho co­
m ún con los progresistas: quiere tratarnos con 
familiaridad-, a s í, como á  miembros de una mis- 
Toafamilia.

 A h h lü ... Pero aun dando por bueno eso de
\t.fam .tliarizacw n, ¿no sabéis que esta medida ha 
sido reclam ada por la  reina Cristina, que descon­
fia de vosotros?

— Y a...s i...p e ro ........
 E rg o ; la  re-ñ-pro-ei ca-du-ra  de que se tra ­

ta  es una ilusión de  M ister F ik i.
-—E rg o : el m aestro Sim en y  comparsa deben 

quedar muy satisfechos del brillante papel que 
representan en el dram a joco-serio de la  ridicula 
revolución setembrina.

 Ergo: en todo lo dicho no hay mas sino pu­
lía confianza, y am istad , y  consideración, y  ca­
riño.

— AeuerdaseRos ahera el caso de cierto  anda­
luz fanfarrón, á  quien daba de bofetadas un ga­
llego, mientras él se contentaba con decirle “ de 
ozté otra.” Observaba el lance un curioso que in ­
dignado de la  humillación del tem e  ¿qué hace vd. 
le  d ijo , que no se defiende siquiera:? á  lo q u e  es­
te  respondiól eztoy ezperando quem edelaúrtí,m a.’>

— E l ministerio Piks te  parece al andalnz fan­
farrón. L e  abofetea la Inglaterra (testigos C arta­
gena, Algeciras &c. á r e . : )  le abofetea la Fran­
cia (testigo M r. de Salvandy:) le  abofetea el P o r­
tugal (véanse los periódicos mínisteiiales da L is ­
boa). Esto lo hacen los amigos; que los qae no lo 
so n ... figúrense ustedes.

D e  todas partes, pues, llueven bofetadas sobre

el ministerio Piks: pero é l... está enerando que & 
dsn la última. \

 E l Sr. ministro de la  Gobernación ha  visi­
tado en estos dies varios establecimientos de ins­
trucción , corrección y beneficencia. L a  Gaceta 
ha hecho en seguida su obligación, refiriendo 
prolijam ente y  paso por paso todos lo« que ha 
dado «on ese objeto el Sr. D . F acundo ; al cual 
por fru to  de su inspección debemos agradecer la 
m edida, única hasta aho ra , pero grandiosa, que 
tom ó en el presidio del Saladero. S. E . M A N D O  
L IM P IA R  L A S V ID R IE R A S  Q U E  E ST A - 
B A N  SU C IA S in

 ¿Y  para  qué mandó que so lim piaran las"
vidrieras sucias?  ¡O h ! sabia penek-acion...^
...P ues lo mandó a s i ,p a r a  que entrara mas lux 

p o r  ellas. ¿ S i tendría que consultar,F^^^ndo es­
ta  m edida'con al supremo tribunal de justic ia?  -

 M isteriosilla anda la  ^^ lom acia  picuda. E l
Sr. H oyos ha  ido á  F rancia ^ n  misión secreta; 
el Sr. González irá  á  Londres con o tra  misión
secreta; ¿ q u é s e r á f  ¿qué  no s e rá ?   Sea
lo que quiera, andando en ello el Sr. González, 
tiene que ser alguna solemne majaderiui

— Nosotros sabemos lo que e s , pero no quere­
mos decirlo , porque si decimos que D . Antonio 
p o r no saber que hacerse, se entretiene en via­
ja r  , VV. no lo creerán y habremos perdido el 
trabajo de darles la noticia.

 E l invierno se echa encima y  ni vuelve M on -
sieur Salas con la  compañía de ópera ni el m i­
nisterio convoca la  segunda legislatura. ¿ Q ue nos 
vamos á hacer en los día* de lluvia y  en las eter­
nas noches de diciem bre?
T  A  pesar del voto unánime de los pueblos,
nuestro hombre ha  hecho una eiudadela del pala­
cio de Godoy.

— L a  popularidad del amigo está encerrada en 
la  eiudadela de G odoy , y no sale ni un paso del 
recinto de sus muros.

 E l artículo pagado por la  legaeion española
en L óndres, que tau ta  alegría cansó a l E c o , al 
Patriota  y a! Espectador, es una nueva prueba 
de que la  revolución de setiem bre no prescinde 
del propósito de acabar con la industria catalana. 
Cuando lean aquel artículo en dicha provincia 
m anufacturera, verán el premio que se le íd a  por 
el atentado de 18 de ju lio  de 1840.

— Decíase estos dins, que M ister Picos m ar­
chaba á  Lóndres á negociar para loa setembri- 
nos la  amistad inglesa, ofreciendo por ella elri'a- 
(ado de comercio y varias otras cosas mas. Como 
tiene esa labia ¿quién se resistirá á sus persuasi­
vas insinuaciones?

 jY luego dirán que estamos sujetos á la  in­
fluencia estrangera! No, no: ya  el gobierno inglés 
declara por medio de sus periódicos que vá  á ce­
sar en breve la  esclavitud en que tania á, los se- 
tem biincs. Desde entonces los patriotas, de escla­
vos que e ran , se convertirán en libertos de la In ­
glaterra.

..^Desgraciada ocurrenoia. Habiéndose roto el 
ege y volcado el carruage en que iba  el señor 
Gómez B ecerra el sábadc por la  ca lle 'd e  la 
M ontera, las caballerías del tiro  quisieron arras

trasle ; pero fueron inútiles todos 'sus esfuerzos.
— Se está ensayando un  nuevo dram a original 

titu lado : H io im o  s e g u n d o  ó l a  l e a l t a d  
A Y A C U C H A . El argum ento de este drám a de cir­
cunstancias está tom ado de los sucesos de Barce­
lona y V alencia, precursores del pronunciamien­
to ,  y el protagonista es, como vds. pueden figu­
rarse , el grande hom bre, el súbdito agradecido, 
noble, feo? y  caballero, que representó en ellos el 
papel principal.

— E ntre  la revolución de la- Granja hecba por 
el sargento H iginio-García y la de setiembre fo­
m entada y auxiliada por E sparte ro , no hay mas 
diferencia sino que en la  prim era se sublevaron 
contra sus-gefes dos sargentos, y  en la seguuda 
varios generales contra su Reina.

—Los protagonistas de la  revolución de la 
G ranja y la  de setiem bre, son considerados co­
mo dos héroes por el partido  progresista que en 
ambas épocas debió el poder á  sus esfuerzos No 
les disputamos ni ponemos en duda su g lo ria ; pe­
ro á  su ver ellos no deberán resentirse de que los 
coloquemos en parangón y en igual rango. Hijos 
predilectos de la patrio tería , verán con gusto que 
sus nobles hechos se eternizan por medio de la 
prensa, y que sus nombres pasan unidos en nues­
tras columnas á  las generaciones fu turas,

— Quien vió en trar en triunfo al sargento G ar­
cía en esta córte , acompañado y á la  derecha del 
general Seoane, no pudo estrañar ver después 
del pronunciam iento la entrada triunfal de E spar­
te ro ; pero quien vé  al uno de R egente del Reino 
y  a l otro empleado con un  sueldo m ezquino, -no 
)ueda menos de a ^ i r a r  los injustos caprichos de 
a  suerte.

A N U N C IO  IM P O R T A N T E .

B a r r e t o  & C.* negociantes matriculados en 
la  plaza de Lisboa vende Cédulas originales del 
empréstito de A ustria  de 30.000,000 fl., ó 512 
millones de rs. vn. fn o  es lotería), con derecho 
el 1.^ de deciembre de 1841 á los dividendos de 
rs. vn. 2.600,000— 52,000— 156,000— 104,000—  
83,000—62,400—41,600—20,800 etc. etc.

U na eédula cuesta rs. vn. 100 — siete, rs. vn. 
6 0 0 —  q u in ce , rs. vn. 1,200 —  trein ta  y una rs. 
vn. 2,400.

Los infrascritos no se hacen cargo de las ven­
tas por billetes de Vieiia, que son severamente 
prohibidas en España, ni de operaciones que no 
seaa autorizadas y  garantidas por los respecti­
vos gobiernos.

P a ra  receber gratMÍtamente el prospecto de di­
cho em préstito y  una larga exposición sobre el 
mismo objecto —  asi como tambíem para la com­
pra de las Cédulas originales, escribir cnanto an ­
tes y  sin  franquear  á

Bárrelo C.<s 
E N  L IS B O A

- N . B .  L a  contestación será dada á correo se­
guido, y  franqueada lia.sta la  raya de España.

E dito r responsable— T .  G o n z á l e z .

M A D E ID .  
IM P R E N T A  D E L  C A N C R E JQ .Ayuntamiento de Madrid




